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D E L P A S A D O 
i !SJ El Torreón de 

La Habana \M 

Por el Conde San Juan de Jaruco 

P" L almirante de galeones don 
Juan Bitrián de Viamonte, ca-

pitán general y gobernador de la 
isla de Cuba, tenía en la Corte • 
por el año 1633 al procurador Si-
món Fernández de Leytón, expo-
niendo a la Corona distintos asun-
tos de interés para esta Isla, en= 
tre ellos la construcción del to-
rreón de la Chorrera, con el oS-
jeto dé""esta&lecer alH piquetes aue 
vigilasen y se opusiesen a que "los 
buques enemigos se surtiesen de 
aguas potables en el rio Almenda-res. 

Después de una inspección que 
realizaron el marqués de Caderey-
ta y don Carlos de Ibarra. ge-
neral y almirante de la Real Ar-
mada, dispuso la Corona el 9 de 
octubre de 1634. que se llevara a 
cabo en La Habana, entre otras 
obras de fortificación que se acor-
daron, la construcción del torreón 
de la Chorrera. Poco después, el 
capitán general Francisco Riaño y 
Gamboa, sucesor de Bitrián de 
Viamonte en el gobierno de esta 
Isla, ordenó al general Antonio de 
Oquendo y a varios militares ve-
teranos % ingenieros que a la sa-
zón se encontraban en esta capi-
tal, a que levantaran los planos 
para llevar a cabo la edificación 
del referido torreón. 

El 15 de septiembre de 1639, lle-
gó a Cuba para tomar posesión 
de su gobierno, el maestre de cam-
po don Alvaro de Luna y Sarmien-
to, hermano del conde de Salvatie-
rra, el cual previendo un posible 
ataque a La Habana por los holan-
deses. en combinación con los por-
tugueses, comisionó al notable in-
geniero Juan Bautista Antonelli, 
para que con la mayor rapidez 
realizara en esta plaza distintas 
obras de fortificación, entre ellas, 
la construcción del torreón de la 
Chorrera. Valiéndose Antonelli de 
unos planos que en 1641 había ex-
puesto a la Corona el general Luis 
Fernández de Córdova. emprendió 
la edificación del referido fuerte 
o torreón. 

El mencionado capitán genera] 
Luna y Sarmiento, comunicó a la 
Corte en el mes de mayo de 1643, 
que ya estaba terminado en la' 
Chorrera, junto a la desemboca-
dura del río Almendares, el fuerte 
que denominó «Santa Dorotea», y 
al cual dotó con once piezas ' de 
artillería. El edificio tenía ochen-
ta pies cuadrados por cuarenta de 

altura, y en vez de escaleras, le 
fueron construidos unos puentes 
levad!jós. Se le hicieron aljibes, 
almacenes y barracas, teniendo ca-
pacidad, como dijo Antonelli, para 
alojar a cincuenta hombres. Su pri-
mer alcaide fué don Pedro Salga-
do, siendo sustituido en 1647, por 
don Antonio Hurtado de¡ Clavo. 

Varios de los alcaides del to-
rreón de la Chorrera, son ascen-
dientes de ilustres familias cuba-
nas. 'entre ellos, don Antonio Hur-
tado del Clavo, que era cuñado de 
don José Armenteos y Guzmán y 
López de Avilés, alcalde de la San-
ta Hermandad, y don Antonio 
Montaña y Guzrr.án de Armente-
ros, que fué gobernado® del refe-
rido fuerte, y más tarde teniente 
del castillo de la Punía, y el cual 
dejó por hija a: 

Doña' María Teresa Montaña y 
Fernández de Ocar.to, que casó con 
don Simón Maroto y Ruiz-Guillén, 
y los cuatro tuvieron entre otros 
hijos: a doña Manuela Maroto y 
Montaña, que casó con el licencia-
do Antonio Ponce de León y Or-
tiz, natural de Madrid, teniente 
corcñél de los Reales Ejércitos, es-
cribano de Guerra v Marina de 
la plaza de La Habana, dando ori-
gen más tarde a los marqueses de 
Aguas-Claras y condes de Casa-
Ponce de León y Maroto. ' 

Los valientes habaneros, don An-
tonio Fernández-Trebejo y zaldí-
var, y don Luis José de Águiar y 
Pérez de la Mota, coroneles del 
Ejército y miembros de las más 
destacadas familias del país, se 
distinguieron notablemente defen-
diendo el torreón de la Chorrera • 
cuando la guerra con Inglaterra, 
en que fué destruido este baluar-
te por el invasor, cayendo prisio- ; 
ñero Fernández-trebejo el 30 de ' 
julio de 1762. al desembarcar los : 

ingleses por este lugar para bom-
bardear La Habana, La toma de 
este torreón stúala cu la Historia, 
el segundo desembarco que reali-
zaron los ingleses en esta ciudad, 
los cuales hicieron su asiento en 
San Antonio (lugar donde hoy se 
encuentra el cementerio), «ponién-
dose buen cuidado por los dos ex-
tremos de mar y tierra; arrima-
ron a esta playa cíe la Chorrera 
dos bombardas e n que empezaron 
a bombardear la ciudad, a-1 mismo 
tiempo que en la Cabaña planti-
ficaron varios morteros, dirigien-
bado sus bombardas al castillo de 
los Tres Reyes o el Morro». Su 
compañero Aguiar, también hizo 
prodigios de valor defendiendo el 
referido torreón, resistiendo el ata-
que de los buques y oponiéndose al 
desembarco del enemigo, hasta que 
se le ordenó abandonarlo, para 
que no corriera la m.íma suerte 



que su valiente compañtro Fer-
nández-Trebejo. Entonces, se reple- , 
gó Aguiar hacia San Lázaro, don- ; 
de batió valerosamente al inglés, 
y viendo el daño que éstos oca- I 
sionaban desde la batería que ha- : 
bian improvisado en Taganana (al- ¡ 
tura donde hoy se encuentra el ! 

hotel Nacional), los acometió con i 
quinientos milicianos y ciento cin-
cuenta esclavos, de los cuales, cien-
to cuatro supervivientes fueron de-
clarados libres por su heroico com-
portamiento. Aguiar desalojó poco 
después al enemigo de la altura 
en que se habían hccho fuertes, 
pasando más tarde al sitio deno-
minado el Horcón (por donde es-
tá el actual mercado), y allí, con 
igual valor, contuvo el progreso de 
los asaltantes desembarcados por 
Cojimar. Rehusó asistir a la re-
unión de los jefes que se convo-
caron para tratar de la capitula-
ción de esta plaza, y luego que se 
entregó ésta, se negó a reconocer 
al vencedor. 

El mencionado don Luis José de 
Aguiar y Pérez de la Mota, coronel 
de infantería de los Reales Ejér-
citos. era además coronel de mili-
cias y regidor fiel ejecutor del 
ayuntamiento de La Habana, Por 
sus heroicos hechos realizados du-

rante la guerra con Inglaterra, el . 
gobierno español le hizo varias ¡ 
mercedes, y en su honor, a una de 
las principales calles de esta ciu-
dad. se le puso su nombre. 

Más tarde, el torreón de IB Cho-
rrera, fué totalmente reconstruido, 
en forma de rectángulo abaluarta-
do cuyos lados exteriores son de 
veinte v seis varas el mayor y de 
veinte el menor, estando a. cator-
ce de altura sobre el nivel del 
mar. Consta de dos pisos y tiene 
alojamiento para veinte y ocho 
hombres. 

Las familias de Aguiar y de 
Fernández-Trebejo, proceden de 
Madrid, y se establecieron en La 
Habana a' principios del siglo XVII, 
dando origen a una numerosa y 
distinguida descendencia, que ha 
brillado durante varias generacio-
nes en el clero, en el ejercito y 
en- la administración del pais. 

El citado don Antonio Fernán-
dez-Trebejo y Zaldívar, coronel de 
infantería de Ingenieros, jefe de la 
liaza de La Habana, fué ademai 

Insigne matemático, autor de UÍ. 
oían notable de fortificación Dara 
ísta Isla y trazó los planos dfc-
edificio de la Intendencia (donde 
hoy se encuentra instalado el Tri-
bunal Supremo de justicia de la 
República), del primer teatro ha-
banero y de otros edificios públi-
cos. El capitán general" conde de 
Riela, le encomendó la reconstruc-
ción del Morro, después de habe, 
sido destrozado por los ingleses en 
1762. 


